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El pasado 2 de abril fallecía el Prof. Peña. Me siento 
obligado a dedicarle unas líneas con el agradecimiento por 
lo que representó en mi vida profesional, y por supuesto, 
por su relevancia pediátrica que merece ser recordada por 
algunos o conocida por todos. Nació el 28 de agosto de 
1926 en un pequeño municipio de la provincia de Lugo, no 
lejos de la Reserva Nacional de la Biosfera de los Ancares. 
En el mismo lugar donde años antes también había nacido 
el padre de los dictadores Raúl y Fidel Castro. Ahora Lán-
cara ya tiene un respetable “Hijo Predilecto”. Don José, 
como buen gallego, siempre se manifestó orgulloso de sus 
orígenes. Ochenta años después aún recordaba con niti-
dez la máxima “El Tiempo es Oro” escrita en el aula de la 
escuela de Monseiro. Afirma que no desperdiciar el tiempo 
fue siempre una de sus preocupaciones. ¡Qué importante 
es la huella que puede dejar la enseñanza primaria! De allí 
se trasladó a Lugo, donde terminó el bachiller de la época 
y fue a estudiar medicina en Santiago. 

Fue Alumno Interno y eligió, quién sabe si por casualidad, 
la Cátedra de Pediatría que desde 1948 ocupaba Manuel 
Suárez Perdiguero. Entonces la asistencia infantil se realizaba 
en una única habitación de 200 metros en el Hospital de 
los Reyes Católicos, hoy hotel de lujo. Sustituir el suelo de 
madera por baldosas, más higiénicas, fue la primera decisión 
del catedrático recién llegado. Suárez Perdiguero estuvo en 
Santiago, con ausencias accidentales, poco más de 10 años. 
En ese tiempo fundó y presidió la Sociedad Gallega de Pedia-
tría y la Escuela de Puericultura (1950). También dirigió la 
tesis doctoral del Prof Peña, “Metódica para el estudio del 
desarrollo muscular” (1952), con el que estableció una per-

manente relación de amistad y le transmitió un modelo ético 
y profesional a seguir. Al fin, en 1953 la pediatría se trasladó 
al nuevo Hospital Xeral de la Rua das Galeras. Todo un salto 
de calidad. A partir del año 1960, en ausencia de titular, el 
Prof. Peña fue “Encargado de Cátedra” y comenzó a crecer 
el número de alumnos y especialistas formados allí, hasta 
poblar Galicia, docenas, centenas, familias. Los cirujanos 
Moreno de Orbe y Reyes Oliveros fueron sus compañeros. 
Como buen maestro, Don José siempre estuvo orgulloso de 
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sus discípulos, de todos, no solo de los muchos que consi-
guieron la excelencia universitaria, sanitaria o política.

Yo conocí al Prof. Peña en junio de 1961. Con solo 16 
años fui con mis padres a reservar plaza en el Colegio Mayor, 
aconsejado por Ramón Baltar, cirujano librepensador, amigo 
de mi padre. Es increíble la enorme repercusión que tienen 
en la vida decisiones nimias (y viceversa). Para percibirlo es 
preciso llegar a viejo. En aquel tiempo los colegios mayores 
intentaban ser una prolongación cultural de las universidades 
y en Santiago, además de estudiantes, daban hospedaje a 
los frecuentes profesores nuevos o transitorios. El Colegio 
Mayor Generalísimo Franco (ahora Rodríguez Cadarso), que 
ya recibía el intencionado apodo de “El Franco” (típico lugar 
compostelano), compartía esas características. Los seis años 
que viví allí me supusieron una gran maduración.

El curso 1965-66 estudié la pediatría y conocí una faceta 
inédita del Prof. Peña. Preparaba las oposiciones a cátedra 
y nos explicó personalmente el programa completo, salvo un 
par de temas quirúrgicos y el de “Las parasitosis intestina-
les” que lo hizo un jovencísimo Rafael Tojo, filósofo de la 
vida y fiel compañero, quizás fuera su primera clase. Solía 
llevar enfermos a clase. Le recuerdo con claridad levantando 
un lactante con una mano mientras paseaba entre los sor-
prendidos alumnos sin dejar de explicar y con la enfermera 
esperando que le devolvieran a su prematuro. El Prof. Peña 
utilizaba su argumentario con un sabio equilibrio de lógica 
y sentimiento; de realidad y de teatro. Al finalizar el curso 
se fue a Madrid con el maletero del Renault Dauphin lleno 
de libros. Todavía no había aparecido Beatriz en su vida. 
Fueron sus últimas oposiciones y la cátedra dejó de ser una 

meta para transformarse en la línea de salida de una carrera 
sin fin. Por mi parte, el destino ya había elegido para mí el 
camino de la pediatría, pero yo todavía no lo sabía. Creo más 
en la serendipia que en la vocación, pero si ésta existe y hubo 
una persona capaz de hacerla brotar de lo más profundo, ése 
fue el Prof. Peña.

No haré un listado con sus trabajos, conferencias, méri-
tos... La AEP lleva un irregular apartado de “Biografías y 
Semblanzas” donde pueden consultarse. El tiempo diluye 
con más rapidez a los autores que a sus obras, por ello es 
la personalidad la que más precisa ser apuntalada en el 
recuerdo. Presidió la AEP desde 1988 a 1995. Recibió el 
cargo en Zaragoza, sucediendo a Manuel Bueno, junto con 
unos nuevos estatutos a desarrollar, luego fue reelegido en 
Sevilla. Eran décadas doradas de los hospitales infantiles, 
pero también de cambios sociales y sanitarios. Las Aso-
ciaciones de las Especialidades crecían, se convertían en 
Sociedades y miraban más a sus correspondientes europeas 
que a la AEP. Había presiones para encajar las Sociedades 
Regionales en el perímetro de sus autonomías. La docencia 
MIR se expandía a todas las provincias y era necesario regular 
programas y acreditaciones, sin perder fuelle ante un Minis-
terio de Sanidad ávido de dirigir la enseñanza clínica. En la 
AEP funcionaban Comités de Expertos y Grupos de Trabajo 
(vacunas, prevención de accidentes, de metabolopatías, etc.) 
y la relación con las autoridades nacionales y ahora además 
las autonómicas, se complicó. La AEP se hizo más compleja 
y burocrática. Corría el riesgo de convertirse en un mero 
ente de representación nacional. El Prof. Peña fue un sagaz 
diplomático adecuado para aquel delicado momento de la 

El Prof. Peña me impone la beca  
colegial de alumno de 2º curso. 
Preside el Rector Ángel Jorge Echeverri 
(diciembre de 1962).
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pediatría española. Además, tuvo una ayuda fundamental 
en el pediatra compostelano Quico Ruza como Secretario 
General de la AEP, al que se le doblaron las responsabilida-
des y el trabajo.

Como buen médico, Don José tenía una curiosidad innata 
que no cedió con el paso de los años. Le interesaba cual-
quier tipo de novedad, ya fuera material o intelectual. Estaba 
particularmente atento a las nuevas tecnologías. Después de 
su jubilación, mientras tuvo fuerza física, siguió trabajando, 
ya fuera en la universidad o en la consulta clínica. Siguió 
asistiendo al despacho del nuevo hospital, el segundo que 
inauguraba. Se había formado en una generación donde el 
trabajo era un valor profesional referencial en sí mismo, muy 
alejado de “la labor aniquilante e improductiva dirigida a 
satisfacer necesidades biológicas” que definiría Arendt. Una 
de sus máximas era la necesidad de adaptarse a los nue-
vos tiempos. Con su concepto del trabajo dudo que lo haya 
conseguido. Quizás no experimentó más que una bondadosa 
comprensión, porque los cambios sociales ocurridos a lo 
largo de su vida fueron enormes. No consistió en una cíclica 
marea, sino en una corriente que se llevó por delante a todos 
los guijarros. 

D. José fue buen Gallego, buen Maestro y buen Médico. 
Es importante para la Pediatría Española que su ejemplo se 
mantenga en la memoria. Deseo que este perdurable Boletín 
de Pediatría contribuya a ello. 
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